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Bien conocido es el hecho de que la Segovia de los pasados 
siglos logró un relieve de ciudad industrial que la hizo famosa 
por todos los horizontes. Para nadie es un secreto el poderío 
alcanzado por la industria de los paños, en los siglos xv y xvi, 
que irradió a múltiples países la excelencia y calidad de aque-
llos buenos productos de los telares de la ciudad del Eresma, 
poderío que fué declinando durante los siglos xvn y xvm para 
extinguirse en el xix, cuando ya la alcurniada industria de los 
viejos días era un triste residuo sin relieve alguno. 
Y a la sombra de esta poderosa industria pañera, que no 
sólo proporcionó riqueza y prestigio a Segovia, sino que aun 
influyó marcadamente en la transformación urbana y en la mar-
cha económica y social de la población, crecieron y medraron 
otras muchas industrias afines, tales como la sombrerer ía , las 
industrias del vestido, los tintes, etc., sin contar el fabuloso in-
cremento logrado por el comercio de las lanas. Pero todavía 
podrían sumarse otras varias industrias que alcanzaron en la 
Segovia de los pasados siglos relieve y preponderancia muy se-
ñalados , como la de los curtidos y sus oficios anejos; la fabri-
cación de moneda; la fabricación de papel; la loza y cerámica; 
la industria de la cera y otras muchas que, si no tuvieron la 
notoriedad de las referidas, contribuyeron no poco a sustentar 
el rango industrial de Segovia. 
A l reseñar las fiestas celebradas en la ciudad en 1570 para 
recibir a Ana de Austria, cita el historiador Diego de Colmena-
res cincuenta oficios diferentes, a los que podrían añadirse vein-
te más que aquél no menciona y consta había en la Segovia de 
entonces. Y este abundante cómputo de oficios diversos, que 
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ocupaban a miles de artesanos y menestrales, es buena prueba 
del nivel industrial de la Segovia de los pasados siglos, de la 
altísima jerarquía conquistada por la ciudad en orden a su de-
sarrollo y florecimiento, ya que el hecho de albergar en sus lí-
mites tal cúmulo de oficios, habla elocuentemente de aquel grado 
de esplendor que la permitía bastarse a sí misma para cubrir 
las necesidades y exigencias de la compleja vida ciudadana. 
Pero, como ya se dice anteriormente, fué la industria de los 
paños la que logró un índice de importancia que hoy casi pare-
ce fabuloso. Bajo el signo opulento de aquellos mercaderes «fa-
cedores de paños» que comerciaban con las ciudades importan-
tes de dos continentes, Segovia fué adoptando una estructura 
peculiar de urbe industriosa, en cuyo trazado entraba por mu-
cho el pensamiento de las exigencias y necesidades que los 
obrajes imponían, y aun la misma existencia de la ciudad giró 
en la órbita de la industria pañera, ya que ella impuso la indu-
dable realidad de su predominio en el fluir de cada hora. Claro 
es que los distintos oficios que integraban la elaboración de los 
paños llegaron a reunir, según se ha afirmado, hasta 34.000 
obreros, lo que supone tanto como la actual población de Sego-
via. Tejedores, cardadores, pelaires, tundidores, apartadores, 
perchadores, bataneros, tintoreros, etc., llenaron las calles con 
el espectáculo de su actividad y donaire, ejerciendo capital in-
fluencia por su número y área de dispersión. 
N o es fácil a la imaginación actual reconstruir el espectácu-
lo que la ciudad de Segovia debió de ofrecer en aquellos dora-
dos años del auge industrial. La gregaria algarabía de un millar 
de telares repartidos por todos los ámbitos y rincones, donde se 
afanaban en labor paciente muchos centenares de obreros r i -
mando sus romances y coplas con el latir del trabajo; la multi-
forme y bullidora actividad de perchadores y pelaires; la sose-
gada brega de los apartadores y cardadores, tan numerosos; 
mientras por los altos secaderos y galerías los vigorosos vien-
tos de la meseta agitaban las ricas telas en un tremolar ahito 
de afanes. 
Sería relación muy dilatada el enumerar las variedades de 
paños que se tejían en Segovia, diferenciadas por la calidad de 
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la materia prima, el número de hebras de la trama, la diversidad 
del teñido, etc. He aquí la nomenclatura de algunas de aquél las: 
cordcllate, limiste, velarte, seceno, dieciocheno, veinteno, veinti-
doseno, veinticuatreno, veintiseiseno y treinteno. (Dist inguían-
se, además, las variedades, dentro de las clases anotadas, de 
estambrados, berbis, nevados, pardillos, canelados, leonados, 
etcétera). Los tintes más frecuentes fueron el negro, azul y gra-
na. En la segunda mitad del siglo xvi había en Segovia casi 
setenta establecimientos de tinte. 
En el orden de importancia numérica posiblemente ocupó 
el segundo lugar la industria de los cueros, que llegó a contar 
con cuarenta tenerías y fábricas, distribuidas a lo largo de la 
corriente del Clamores, desde las proximidades de Sancí i -Spí-
ritus hasta el Alcázar y desde la Puente Castellana (San Marcos) 
río abajo. Curtidores, corambreros, boteros, pergamineros, za-
pateros, chapineros, jaeceros, zurradores, borceguileros y de-
más oficios afines a la industria del cuero sumaron un buen 
contingente de maestros, oficiales y aprendices que engrosaron 
de manera notoria el conglomerado menestral y artesano de la 
Segovia industrial. Pieles, badana, becerro y cordobán eran las 
elaboraciones que preferentemente salían de los obrajes sego-
vianos, las que, por su perfección y excelencia, fueron conside-
radas en muchas ocasiones como modelos de ejemplar fabrica-
ción. Su comercio alcanzó un radio de acción considerable que 
se basaba en el alto prestigio ganado por aquellas elaboracio-
nes que podían competir dignamente con las mejores calidades 
que afluían a los mercados. 
Parecidas consideraciones pueden formularse respecto de 
la industria de la cera, que tuvo también épocas de notable 
prosperidad, siendo cereros y candeleros muy numerosos y ex-
perimentados como correspondía a una ciudad que, cual Sego-
via, consumía enormes cantidades de velas, hachas y candelas 
de toda especie, tanto para atender la demanda considerable de 
las exigencias del culto en. sus numerosas iglesias, conventos, 
monasterios y capillas, como para asegurar el abastecimiento 
ordinario de la ciudad y su Comunidad y Tierra. Nada da idea 
más acabada del volumen que alcanzó dicho consumo de velas 
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y candelas que aquel precepto de las Ordenanzas de la Ciudad 
de Segovia promulgadas en 1555, que prohibía tajantemente ex-
portar cantidad alguna de sebo «porque aun con todo el dicho 
sebo no basta a avastecer la dicha ciudad de velas e candelas 
segund el gasto que ay della en ella e sus arrabalcs>. Y téngase 
en cuenta que en la Segovia esencialmente ganadera de enton-
ces la producción de sebo debía representar un índice extra-
ordinario. 
E n otro lugar hemos citado entre las industrias típicas se-
govianas la sombrerería, que es acreedora a una mención espe-
cial por su remoto y ".xclusivo abolengo segoviano, hasta el 
punto de que scgovianas, al parecer, fueron las fábricas de 
sombreros más antiguas de que se tiene noticia y cuando co-
menzó su dispersión a otras ciudades fué a base de maestros 
procedentes de los obrajes segovianos. Del volumen logrado 
por la sombrerería en Segovia dará idea el hecho de que, en la 
segunda mitad del siglo xvi, eran ochenta las fábricas de dicha 
especie en las que hallaban ocupación multitud de oficiales y 
maestros reputados como habilísimos y entendidos. 
Aún podríamos extendernos en consideraciones acerca de 
otras industrias importantes de los pasados tiempos, que alcan-
zaron preponderancia y relieve en la ciudad, tales como la fa-
bricación de monedas; bayetas, estameña y sarga; tejidos de 
hilo, estopa y cáñamo; cerámica, etc, Pero con lo apuntado, 
aunque ligeramente, es bastante para llevar al ánimo del lector 
la idea de la alta jerarquía industrial de la Segovia de los pasa-
dos siglos. 
Naturalmente, cuanto llevamos dicho hace exclusiva refe-
rencia al pretérito industrial de la ciudad, Pero aquel poderoso 
aliento fabril también halló resonancias por la provincia, en 
muchas de cuyas villas y lugares la actividad industrial se dejó 
sentir en muy variadas circunstancias, Y así hubo una impor-
tante industria pañera en Santa María la Real de Nieva, casi 
desde los primeros tiempos de la fundación de la villa; en Ber-
nardos, Villacastín, Fuentepelayo, Sepúlveda, Pedraza, Sangar-
cía, Cobos, Labajos, Etreros, Migueláñez, Miguel Ibáñez, etc., si 
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bien la mayor parte de las elaboraciones fueron paños ordina-
rios, bayetas y estameñas. También en muchos lugares de la 
provincia se tejieron telas de lino, cáñamo y estopa y se culti-
varon otras elaboraciones con variable intensidad. 
Capítulo aparte merece la fabricación de vidrio y cristal 
fundada por Carlos III en el Real Sitio de San Ildefonso, que ha 
llegado hasta nuestros días, no poco modificada, en cuya fábri-
ca se realizaron obras de muy alta calidad que son buena prue-
ba del grado de perfección a que tan notable industria fué lle-
gando al correr del tiempo. Todavía es frecuente encentrar 
objetos de cristal elaborados en la Real Fábrica de San Ildefon-
so que denotan una exquisita factura y un buen gusto innegable, 
constituyendo verdaderas obras de arte. 
Industria característica de la que es preciso hacer siquiera 
mención fué la que floreció un tiempo en la v i l l a de Riaz3) 
para la confección de alfileres, que representó el primer ejem-
plo en España de este tipo de industria. Sin embargo, des-
pués de medio siglo de creciente .actividad, las fábricas de alfi-
leres de Riaza se extinguieron con evidente perjuicio para la 
vi l la . 
Porque si causa asombro comprobar el grado de esplendor 
y florecimiento a que hubo de llegar la industrial Segovia de 
otros días, no es menor el que se siente cuando se medita en el 
hecho de que toda aquella extraordinaria actividad fabril y ar-
tesana se extinguió sin dejar rastro de su esplendorosa existen-
cia, aparte del recuerdo dolorido. N o han faltado teorías que 
trataron de explicar el proceso decadente de la gran industria 
segoviana: se ha dicho que su origen estuvo en aquella feroz 
epidemia que diezmó Segovia al finalizar el siglo xvi; se ha su-
puesto también que la decadencia vino impuesta por la incuria 
de los fabricantes que no se preocuparon en renovar los proce-
dimientos de fabricación ni los artefactos empleados en la mis-
ma; no ha faltado quien achacó la ruina industrial a la imperi-
cia de los fabricantes; otros la atribuyeron al rígido ordena-
miento gremial... Cuando el proceso ascendente de una empresa 
o actividad cualquiera se para, sucede un período de estanca-
miento que, casi siempre, es el principio de la decadencia. Des-
pués los factores que van acelerando la ruina se suceden y todo 
MARIANO GRAU 
contribuye a precipitar en la sima del desastre aquello que un 
día pareció inconmovible. 
El lo es que la poderosa industria de los paños se extinguía 
en la segunda mitad del siglo pasado, después de un intento de 
resurgimiento patrocinado por la Sociedad Económica de A m i -
gos del País y pese a los esfuerzos realizados por beneméritos 
fabricantes como Oríiz de Paz, Pérez Estala, etc., en los siglos 
xviii y xix, la sombrerería y la fabricación de moneda se habían 
extinguido ya y la industria de la cera era un remedo de la de 
otras épocas; la industria de los cueros arrastraba un proceso 
de extinción que pronto llegaría a sus últ imas fases y la elabo-
ción de objetos de peltre nacida en el siglo xvm había durado 
escaso tiempo. Florecía la fabricación de papel, gracias a la 
iniciativa y el tesón de un esforzado industrial, don José Riber, 
pero también sucumbiría pronto. En cambio, inició en la segun-
da mitad del pasado siglo un auge lleno de promesas la cerámi-
ca, con la fundación de la fábrica de los Vargas, a la que, años 
después, vendría a sumarse el genio artístico y la iniciativa de 
don Daniel Zuloaga, 
Paralelamente, por la provincia se cumplía el mismo proce-
so decadente de las industrias, con las honrosas excepciones de 
San Ildefonso, Bernardos y algún otro lugar de la tierra sego-
viana. Y con las industrias tradicionales de Segovia, desapare-
cieron también otros oficios de nombre sonoro y evocador, ta-
les como doradores, batihojas, pavonadores, escuderos, latone-
ros, arcabuceros, espaderos, etc., juntamente con los anejos a 
las industrias que sucumbían, haciéndose cada vez más angus-
tiosas la decadencia y despoblación de la ciudad que había co-
nocido siglos de esplendor y riqueza, ya sólo evocados por los 
edificios que de aquellos áureos tiempos quedaron. 
E n el loable propósito de dar a conocer los distintos aspec-
tos del pasado de Segovia que el Instituto de Estudios Históri-
cos «Diego de Colmenares» viene desarrollando desde hace va-
rios años , a través de sus Exposiciones de Arte Antiguo, la del 
año 1957 se dedica a exhibir algunos recuerdos y productos 
de las viejas industrias que un día dieron riqueza y esplendor a 
Segovia, al mismo tiempo que extendieron por todos los hori-
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zontes el nombre y el prestigio de la ciudad del Eresma. Y a se 
comprenderá que no es mucho lo que a la hora presente subsis-
te de aquellas clásicas industrias cuyos productos, por la pro-
pia naturaleza de su vulnerabilidad, han sido en la mayoría de 
los casos presa fácil para la destrucción del tiempo. Sin embar-
go, el conjunto que, tras pacientes y laboriosas pesquisas, fué 
posible reunir, si no da una idea acabada de lo que representó 
la industria de Segovia en otros días, sí permite contemplar vie-
jas muestras que indudablemente poseen hoy gran poder de evo-
cación y el valor extraordinario de reliquias únicas en algunos 
casos. 
Se han dividido las obras objeto de esta Exposición de re-
cuerdos de la industria segoviana, en cuatro grupos: Paños y 
otros tejidos, con lo demás a su fabricación anejo; Vidrio y cris-
tal; Cerámica y Varios, entre los que se incluyen objetos de pel-
tre, papel, alfileres, etc., de todo lo cual a continuación des-
cribimos. 
C A T A L O G O 
PAÑOS Y OTROS TEJIDOS 
1. —Muestrario de paños de la fábrica de Pérez Estala. 
Exp.: Museo Provincial de Bellas Artes. 
2. —Manta de doña Bernarda Ortega de Lara (siglo xvm), 
Exp : señor Marqués de Lozoya. 
3. —Manta de paño de Bernardos (siglo xix). 
Exp.: don Juan Esteban, de Riaza. 
4. —Colcha de cama (siglo xvm). 
Exp.: Museo Provincial de Bellas Artes. 
5. —Colcha de cama (siglo xix). 
Exp.: señores de Vera. 
6. —Alforjas para echar flores al paso del Sant ís imo Sacramen-
to, de un telar de Sepúlvcda (siglo xix). 
Exp.: Cofradía del Santísimo Corpus Christi , de Sepúlveda. 
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7 _pesos de telares («pondus») y husos de hilar («fusayolas») 
de barro empleados en la fabricación de tejidos (siglos vil 
al ii antes de J, C), 
Exp.: Comisaría Provincial de Excavaciones Arqueológi-
cas de Sfgovia y Avi la . 
8. —Modelo de maquinaria (siglo xvi). 
Exp.: Museo Provincial de Bellas Artes. 
9. —Rueca (siglo xvm). 
Exp.: doña Ventura de Contreras. 
10. —Devanadera de pie (siglo xvm). 
Exp.: doña Ventura de Contreras, 
11, —Devanadera de mano (siglo xvm), 
Exp,: doña Ventura de Contreras. 
12, —Sello de los paños de la fábrica de Thomé (siglo xvin), 
Exp: señor Marques de Miranda de Ebro. 
13. —Marcas de ganado lanar. Cabaña Herrera (siglo xvm). 
Exp.: doña Ventura de Contreras. 
14. —Cuadro con marcas de cabanas laneras. 
Exp,: doña Ventura de Contreras, 
15, —Acción de la Compañía de paños (siglo xvm), 
Exp.: señor Marqués de Lozoya. 
16, —Carta-oferta de tejidos de la Casa Carcenac, Guittard 
y Compañía, de Reims (Francia), entre los que figuran 
Marocs Segovia y Marocs segovianos, con los más altos 
precios y Franelas Segovia, (4 de mayo de 1787), 
Exp.: don Antonio Molinero. 
17, —Diplomas de la ganadería del Marqués de Lozoya. 
Exp,: doña Ventura de Contreras, 
18. —Muestra pintada de la fábrica de Pérez Estala (siglo xvm). 
Exp.: Museo de Bellas Artes, 
19, —Ejecutoria de nobleza de los Xuárez de la Concha. Piel. . . 
de oro (siglo xvn). 
Exp,: señor Marqués de Lozoya. 
20. —Ejecutoria de los Meléndez, famosos fabricantes de paños . 
Piel hierros dorados (siglo xvn). 
Exp.: señor Marqués de Miranda de Ebro. 
21. —Ejecutoria de don Tomás Pérez Estala. 
Exp.: Museo de Bellas Artes. 
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22. —Retrato de don Tomás Pérez Estala, por Goya. (Fotografía), 
Exp.: Museo de Bellas Artes, 
23. —Retrato de doña Josefa Pérez Estala, por Ricardo Madrazo 
(siglo xix), 
Exp,: Museo Provincial de Bellas Artes. 
24. —Boceto del mismo retrato. 
Exp. : Museo de Bellas Artes. 
25. —Retrato de la familia Bouligny Pérez Estala. (Fotografía). 
Exp, : don Luis Felipe de Peñalosa. 
26. —Documentos de las familias Thomé y Xuárez de la Concha. 
Exp. : señor Marqués de Lozoya. 
27. —«Mercurio Literario», con noticias alusivas a Pérez Estala. 
Exp.: don Luis Felipe de Peñalosa. 
28. —Obra sobre fabricación de lanas consultada por fabricantes 
de Riaza (siglo xvm). 
Exp: don Pedro Campos, de Riaza. 
29. —Documentos referentes a la industria de los paños (si-
glos xvm y xix). 
Exp: señor Marqués de Lozoya. 
30. —Escudo de los Thomé, fabricantes de paños (siglo xix) 
Exp. : señor Marqués de Lozoya. 
31. —Carta de obligación (siglo xvi). 
Exp.: don Luis Felipe de Peñalosa. 
32. —Ovejas merinas. Torrecaballeros (siglo xix. Fotografía) . 
Exp, : doña Ventura de Contreras. 
33. —Tendedero de lana. Casa Thomé (siglo xix), 
Exp.: doña Ventura de Contreras. 
34. —Plan de las pilas de lana segoviana y leonesa, con expre-
sión de los sujetos, arrobas, marcas y esquileos de cada 
uno (siglo xvm). 
Exp. : señor Marqués de Lozoya. 
35. —Telar de paños con utensilios auxiliares, procedente de la 
vi l la de Bernardos. 
Exp. : Museo de Bellas Artes. 
- 13 
MARIANO GRAU 
VIDRIO Y CRISTAL 
36. - Jar ra de vidrio blanco (siglo xvn). 
Exp,: Museo de Bellas Artes. 
37—Pistero de vidrio blanco fsiglo xvn). 
Exp.: Museo de Bellas Artes. 
38. —Lamparilla de vidrio (siglo xvm). 
Exp. : Museo de Bellas Artes. 
39. —Botella de cristal blanco con flores grabadas en oro, 
(La Granja, siglo xvm). 
Exp.: Museo de Bellas Artes. 
40. —Jarrita de cristal blanco con flores grabadas en oro, 
(La Granja, siglo xvm). 
Exp.: Musco de Bellas Artes. 
41. —Cornucopia cristal grabado. (La Granja, siglo xvm). 
Exp.: doña Ventura de Contreras. 
42. —Cristal de La Granja (siglos xvm y xix). 
Expositores: señores de González Bueno. 
43. —Cristal de La Granja (siglo xix). 
Exp.: señor Marqués de Lozoya. 
44. —Vasos de La Granja (siglo xix). 
Exp. : Museo de Bellas Artes. 
45. —Vaso de La Granja (siglo xix). 
Exp.: don José Rodríguez Arteaga. 
46. —Cristal de La Granja «Candilón» (siglo xix). 
Expositores: doña Carmen Budia, doña Teresa Gras y don 
Lorenzo de Castro. 
C E R A M I C A 
47, —Panneau «Macbeth», azul cobalto bajo barniz. Seis azule-
jos en tres series, 20 X 2 0 cms. 1.880. 
Expositores: señores G i l Vargas, 
48, —Jarrón con pie (tres piezas), loza policromada verde pálido, 
rojo y oro (siglo xix). 
Expositores: señores G i l Vargas, 
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49>_jarr5n de mesa dos asas; azul, rojo y oro, fondo crema 
(siglo xix). 
Expositores: señores G i l Vargas. 
50. —Azulejo decorativo, fondo crema, decoración azul, verde 
y ocre (siglo xix). 
Expositores: señores G i l Vargas. 
51. —Azulejo con el Acueducto, placa con relieve bajo barniz, 
colores naturales (siglo xix). 
Expositores: señores G i l Vargas, 
52. —Macetero estilo alemán, decoración de uñas , en relieve 
bajo barniz, tonos castaño, verde y rojo (siglo xix). 
Expositores: señores G i l Vargas. 
53. —Botijo con decoración heráldica «Castilla» (siglo xix). 
Expositores: señores G i l Vargas, 
54. —Sopera con escena de «Don Quijote», en azul cobalto so-
bre blanco, bajo barniz (cocido a alta temperatura), (si-
glo xix). 
Expositores: señores G i l Vargas. 
55. —Macetero, en carmín, oro y azul, sobre crema (siglo xix). 
Expositores: señores G i l Vargas. 
56. —Plato, gran tamaño, fondo limón y decoración verde, café 
y amarillo (siglo xix). 
Expositores: señores G i l Vargas. 
57. —Jarra, azul cobalto intenso bajo baño (siglo xix). 
Expositores: señores G i l Vargas. 
58. —Plato, escena andaluza, bajo baño (siglo xix). 
Expositores: señores G i l Vargas. 
59. —Cerámica (siglo xvn). 
Exp.: Museo de Bellas Artes. 
60. —Macetero, de la fábrica de los Vargas (siglo xix). 
Expositores: señores de Vidaechea. 
61. —Bandeja, de la fábrica de los Vargas (siglo xix). 
Expositores: señores de Vera. 
62. —Sopera y plato de la fábrica de los Vargas (siglo xix). 
Exp.: doña Ventura de Contreras. 
63. —Cerámica de la fábrica de Félix Gi la (siglo xix). 
Exp.: don Mariano Quintanilla, 
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64. —Placa, fábrica de Félix Gi la (siglo xix). 
Exp.: don Mariano del Pozo. 
65. —Dos jarras, metalizadas (siglo xix). 
Expositores: señores de González Bueno. 
66. —Cabeza de perro, fábrica de Félix Gi l a (siglo xix). 
Exp.: don Alfonso Gi la Sancho. 
67. —Vasi]a para la «Puchera de Riaza» (Febrífugo famoso en 
su época), (siglo xix). 
Exp.: don Tomás Angulo de Blas. 
68. —Instrucciones para el uso de la «Puchera de Riaza» (si-
glo xix). 
Exp.: don Tomás Angulo de Blas. 
V A R I O S 
69. —Talla en madera; tallista Andrés Sanz (siglo xix). 
Exp: don Tomás Guerra Sanz. 
70. —Frutero de peltre, con marca de Segovia (siglo xvm). 
Exp: Museo de Bellas Artes. 
71. —Objetos de peltre fabricados en Segovia (siglo xvm). 
Exp: Museo de Bellas Artes, 
72. —Frutero de peltre con marca de Segovia (siglo xvm). 
Exp.: Museo de Bellas Artes. 
73. —Alfileres de la fábrica de Riaza (siglo xix). 
Exp.: don Agustín Moreno. 
74. —Desperdicios de la fábrica de alfileres de Riaza (siglo xix), 
Exp.: don Agustín de las Heras. 
75. —Objetos de la fábrica de papel de Segovia (siglo xix). 
Expositores: señores de Redondo. 
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Alforjas y maquinaria, 
(números 6 y 8 del Catálogo) 
Recuerdos de la industria lanera, 
(números 3, 9, 10, 11, 14, 33 y 35 del Catálogo) 
Cornucopia de L a Granja, num. 41 





Lanas de la fábrica de Or t i z de Paz. 
Muestrario de la fábrica de Or t iz de Paz. 
Objetos de Cerámica y Feltre. 
Cristal de La Granja. 
Cerámica de la Fájr ica de L cza. 
Jarrón, num. 49 del Catá logo y pl .cas de cerámica. 
Sala de la Exposic ión. 
Ot ro aspecto de la Sala. 

